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Encuentro de educadores cristianos – Febrero 2003
Modo de alcanzar: “Hacer con otros”

 
ORACIÓN INICIAL

 
¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras?

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío,
que a mi puerta, cubierto de rocío,

pasas las noches del invierno a oscuras?
 

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras,
pues no te abrí!; ¡qué extraño desvarío,

si de mi ingratitud el hielo frío
secó las llagas de tus plantas puras!

 
¡Cuántas veces el ángel me decía:
“Alma, asómate ahora a la ventana,

verás con cuánto amor llamar porfía”!
 

¡Y cuántas, hermosura soberana:
“Mañana le abriremos”, respondía,
para lo mismo responder mañana!

 
 

DOCUMENTO DE REFLEXIÓN
 

Para Claret “hacer con otros” (“misión compartida”) es una forma de ser y de hacer. Nuestros centros deben 
reflejar la comunidad eclesial, armonizando los carismas de todos los miembros: consagrados y laicos. Aunque 
hubiese suficientes religiosos no podríamos prescindir de otros dones y ministerios que enriquecen la vida eclesial 
de nuestros centros. El “hacer con otros” tiene una perspectiva ecuménica, pues cuenta con todos aquellos 
hombres y mujeres de buena voluntad que buscan la transformación del mundo según el designio de Dios. “Hacer 
con otros” es más que corregir el individualismo en la pastoral y va más allá del solo trabajo en equipo. Es mucho 
más que estar bien coordinados. Es un estilo de vida: ser con otros para los demás. 
El ansia misionera de Claret le llevó a idear un gran proyecto de evangelización en el que implicaba a todos los 
miembros de la Iglesia. Por eso  “hacer con otros” es “hacer Iglesia, construir el Reino”. Al hablar de “hacer con 
otros” lo primero a resaltar es el intercambio de dones, que permite una vida comunitaria participativa y 
comprometida, expresión del Reino de Dios en este mundo. En nuestras escuelas debe ser connatural la 
“reciprocidad de dones”. Indicaciones:

1)       Promover una pedagogía desde la red de relaciones mutuas
2)       Actuar desde un amplio proyecto eclesial y desde una efectiva solidaridad humana. 
3)       Recorrer juntos caminos en la espiritualidad de comunión.
4)      Clarificar las mutuas relaciones entre todos los miembros de la comunidad educativa, a fin de 
aprovechar al máximo el potencial carismático de las diversas formas de vida para la misión 
evangelizadora. Que los profesores pasen de profesionales de la enseñanza a educadores cristianos; que 
los alumnos pasen de sujetos pasivos a ser protagonistas en su educación; que la familia pase de delegar en 
la educación a participar activamente en la vida del centro; que el personal de administración y servicio del 
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centro pase de ser auxiliar a corresponsable.
 

PALABRA DE DIOS: Cf 1Cor 12, 1ss.
No quiero, hermanos (profesores), que tengáis las ideas confusas en lo que  toca a los dones de Dios. Hay 
diversidad de dones pero el Espíritu es el mismo para todos; diversidad de servicios, pero el Señor es el mismo; 
diversidad de cargos y acciones pero uno mismo es Dios, que actúa a través de todos. Y a cada uno se le 
concede una forma de manifestar el Espíritu, para utilidad común. Porque a uno el Espíritu le da la palabra de 
sabiduría; a otro –el mismo Espíritu- la palabra de ciencia; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro don de 
curaciones; a otro poder de milagros; a otro profecía; a otro discernimiento de espíritus; a otro diversidad de 
lenguas; a otro don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obras un mismo y único Espíritu, que distribuye  
a cada uno según quiere.
Porque así como el cuerpo siendo uno sólo tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, con ser 
muchos, forman un único cuerpo, así también Cristo. Si dijese el pie: “porque no soy mano no soy del cuerpo”, 
¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso?... Y si todo el cuerpo fuera ojos, ¿dónde estaría el oído?... Los 
miembros son muchos, pero uno solo el cuerpo. Y no puede decir el ojo a la mano: no tengo necesidad de ti. Ni 
tampoco la cabeza a los pies: no necesito de vosotros. Aún hay más: los miembros del cuerpo que parecen los 
más débiles son los más necesarios... Pues bien, vosotros todos juntos sois el cuerpo de Cristo, aunque a cada 
uno le toque su parte: apóstoles, profetas, doctores, gobernantes.. etc.
 

ORACIÓN FINAL:
 

Señor, tú dijiste que dónde dos o más se reúnen en tu nombre allí estás tú en medio de ellos. Nosotros hemos 
querido estar reunidos en tu nombre. Te damos gracias por este encuentro en el que hemos compartido nuestras 

ilusiones y desilusiones, nuestros proyectos y dificultades. Haz que respondamos siempre eficazmente a la 
llamada que tu nos haces a trabajar y “hacer con otros” para el mejor aprovechamiento de nuestros dones y un 
mayor fruto en nuestra tarea educativa. Haz Tú con nosotros. Comparte nuestra misión y nuestra vida. Amén.
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